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No te deje» apartar de tus deberes por cualquiera 
reflexión vana qne respecto á tí pueda haoer e) 
mundo necio, porque en tu poder no están sus cen­
suras, y por consiguiente no deben importarte nada 

Epicteto.

te otro mundo para el alma además 
de esta vida mateterial.y que nues­
tro espíritu entabla elocuentes colo 
quios con los amigos délas sombras.

Atiéndeme y verás.-
•'Era una noche triste para mí, el 

alma-estaba de duelo, la pena subien­
do ajos ojos los inundaba de amargo 
llanto. El huracán del desengaño so 
piaba en mi corazón, y herida por el 
látigo del destino me consumía miran 
do como mueren lentamente, una á 
una, las flores de la ilusión. z El intor 
tunio debilitaba mi fé ¡Había pedido 
tanto sin recibir compensación!

Sin embargo, en aquella hora de 
angustia; mis lábios formularon ana 
oración que brotó de lo más íntimo de 
mi alma, con todo el fervor del que 
tiene la seguridad de recibir algún

La señorita de X tenía una fé tan 
firme en las creencias racionalistas, 
que un día hallándonos reunidas, le 
supliqué me relatara algún episodio 
que me sirviera \ie argumento para es 
cribir un articulito.

Fué complaciente y se expresó de

<4 mi distníguido amigo y he 
mano en ideas don Joaquín 

Acosta

M ayaguezj Julio 1 6 de 1904

Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor conci ti­
ren donde empieza un sepulcro. Si el agitado 
sueño de la Vléa no es el reposo, no lo es tampoco 
el profundo steño de la muerte.

M ARIETTA.
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consuelo de Jos seres de ultratumba. 
Mi oración terminó envuelta en ese 
grito que en momentos excepcionales 
todos lanzamos: ¡Madre mía, huérfa­
na y sola....! ¿Quién me acompaña­
rá __ . ?

Aunque tenía el rostro oculto entre 
las manos, vi cruzar ante mi vista una 
luz bellísima, y oí un acento cariñoso 
que me dijo:

¡Yo....!
Me quedé absorta, pues en torno 

mío no había nadie. La voz siguió di 
ciéndome: “No busques la ventura, 
en el mundo es una flor que se mar­
chita al instante de tocarla; búscala en 
mí; yo doy con mi luz la calma y cru­
zo por la tierra unida con mis hijas, di 
sipando las dudas, y enjugando las lá 
grimas de todos los infortunados. No 
es preciso que se me rinda culto que­
mándome incienso en los altares que 
la vanidad y el orgullo levanta: mi 
culto está en la conciencia y .todos los 
que practican el bien ofrendan á Dios 
con la pureza de sus acciones. Yo no 
hago fanáticos, es la ignorancia.

X veces una gota de llanto caída en 
el cáliz de una flor, simboliza una ple­
garia.

¡Cuantas en mis alas de raudo vue­
lo, las elevo al cielo envueltas en aro 
mas de esperanzas....! *

Trémula y en voz casi impercepti 
ble le pregunté:

—¿Quién sois y cuales son vuestras 
hijas?

—Soy.;, la FE, emanación déTJios, 
y madre de la ESPERANZA y la 
CARIDAD.

Caridad, es.Ia virtud que se oculta 
en los piadosos corazones para condu 
cirios al lááo de la desgracia y espar­
cir felicidad y consuelo con exquisita 

U delicadeza.
¡Ella es la aurora'de la Esperanza! 
Algunos la practican con vanidad y

/V- -•
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obstentación, para qne la sociedad les 
aplauda, y su óbolo enrojece la frente

Ais-’ / • •• ' -M*  J:
-US-

del que lo recibe. ¡El que sabe loque 
es la pobreza, sabe lo que es la’ CA­
RIDAD!

¡Esperanza! Es el astro de paz en 
el cielo del alma, y la que hace vibrar 
sus cuerdas en armonías de amor. E- 
lia vierte sus rayos en la frente y dá 
lozanía al perfumado trévol de las ilu 
siones, coronando de glorias al escri­
tor, al guerrero y al artista. >

Desde aquella noche, vivo sin zozo­
bras. La FE me dá firmeza para es­
perar en la bondad divina, la ESPE­
RANZA soñar en las dichas celestes, 
y la CARIDAD consuela mis horas 
serenas.

f

Josefa ESPAROLINI CARRION
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En buena lógica, solo es definible 
lo que se conoce ó puede ser conoci­
do; y Dios precisamente., es todo lo 
contrario; es decir, lo desconocido y 
lo incognoscible para el hombre.

De consiguiente, no es pretensión 
mía definir á Dios, porque sería pre­
tensión vana, insensata, propia sólo 
de un entendimiento desequilibrado.

Unicamente trataré aquí de expre­
sar el concepto que de él tengo forma­
do; cosa que es completamente distin­
ta y propia á la vez de todo ser racio­
nal, porque todo ser racional puede 
concebir á Dios según el grado de cul­
tura moral é intelectual que haya al-- 
canzado. De ahí los monoteístas, pan- 
teístas, teosofistas, ateístas, etc.
. Para mi, Dios es sencillamente la 
Causa Absoluta de tódo lo, que existe, 
y, por lo tanto, es eterno, inánito, in-
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es
en números fraccio- 

anula la unidad; es todopode- 
porque abarca 

más y lo ménos de todo poder,
El dia 24 del pasado Junio, celebré 

se en el barrio Hincheras, (Yaucoj 
un meeting, en el cual hicieron uso di 
la palabra los entusiastas hermano 
don Vicente Mattey, don José Perez 
don Pedro P. Miranda, don Anicbtì 
Bracero y don Juan V. Ayala.

Enviamos nuestra más sincera teli 
citación á Ioí incansables propaga^ 
distas Yaucanos.

muy pocas de sus infinitas mauitesta- 7 
ciones.

Concibiendo, pues, á Dios de este | 
modo, resulta en mi mente como la 
UNICA REALIDAD INFINITAMENTE ABSO-^yJ 

luta, en la que infinitas realidades 5 
parciales y relativas tienen vida, ma 
nifestaciones y desenvolvimientos tam 7 
bién infinitos, pero no integrándose á 
con ellas, ni mucho ménos desen vol- 
viéndose y transformándose con el de-^ 
senvolvimiento y transformación de ó 
las mismas, como, á mi ver, errónea';,^ 
mente, lo concibieron los panteistas.

Yo, sí, alcanzo á comprender, co-'<^ 
no ellos, que todo procede de esáÉa 
Realidad única, infinitamente abiolu "M 
ta; que todo está en Ella; que todo e.O 
por Ella; pero no puedo de ninguna-^ 
manera concebir, como el los, QUE TÓ* | 
do sea Ella, porque Ella es Lo InfinjM 
to Absoluto, mientras todo lo demás.] 
no pasa de ser infinito b infinitos REújái 
LATIVOS.

Esta teodicea, que hace tiempo vie$J 
ne. desarrollándose en mi mente, me ■ 
ha llevado al descubrimiento de grao.« 9 
des principios trascendentales, que e.ij| 
no lejano día constituirán todo un sis-íl 
tema ó doctrina de ontología y antro 
pología completamente nuevas y ra-.-l 
cionales dentro del Espiritismo.

f. VIRELLA URIBE
Arroyo, P. R.

MEETING ESPIRITISTA

mutable, inmaterial, inespiritual, om­
nisciente, único, todopoderoso y sobe­
ranamente justo y bueno. Es eterno, 
porque si hubiera tenido principio, ó 
habría salido de la nada, ó hubiera si­
do creado por un ser anterior á El, y 
asi, de grado en grado, nos remonta­
ríamos al infinito y á la eternidad; es 
infinito, porque si no abarcara lo más 
y lo ménos de toda esencia y de toda 
manifestación, no sería único, toda 
vez que lo que de El no procediera 
procedería de otro ser ó causa que le 
reduciría, reduciéndose á sí misma, á 
la condición de limitado; es inmutable, 
porque si estuviese sujeto á variacio 
ríes, las leyes que rigen el Universo 
no tendrían estabilidad alguna; es in­
material, esto es, de naturaleza dile 
rente á lo que se llama materia, por­
que de otro modo estaría sujeto a la§ 
transformaciones de esta, y no sería 
inmutable; es inespiritual, porque lo 
espiritual es la resultante ética de la 
evolución de la sustancia universal 
llegada á determinado grado ó estado, 
y en Dios no caben grados, estados 
ni evoluciones; es omnisciente, porque 
sólo sabiéndolo todo, sólo teniéndolo 
todo presente, se puede gozar de la 
inmutabilidad y de la inmanencia; es 
único, porque si hubiera varios dioses, 
no habría unidad de miras ni de po-« 
der, no habría Dios, porque la multi­
plicidad en infinitos es equivalente á 
la multiplicidad 
narios
roso, porque es único, 
en sí lo 
porque su realidad es la única y ex­
clusiva realidad; y es soberanamente 
justo y bueno, porque la sabiduría pro 
videncial de las leyes ¿li vi ñas se pa­
tentiza tanto en las cosas más peque­
ñas como en las más grandes, y esta 
sabiduría no permte que dudemos ni 
de su justicia ni de su bondad, aún 
cuando todavía ñolas puede conocer 
el ser humano en ¡á tierra, sipo en
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Cuando, allá, á solas,*en mí humilde estancia 
En triste noche, lóbrega y sombría 
Recuerdos vienen á la mente mía
De aquellas gratas horas de la intancia,

Iris de Paz! tus coloies 
En el éter reflejando, 
Van del mundo desterrando 
Las sombras y los errores. 
Tu aparición en la Tierra 
Es signo de grata calma;
Y la materia y el alma 
Cesarán de estar en guerra. 
Tú. conocer vas haciendo 
Qué es la muerte un« mentira, 
Porque después que se expira 
Prosigue el hombre viviendo.
Y que en ese nuevo estado, 
Sin dolor de la materia, 
¡Comprende cuanta miseria 
En este mundo ha dejado!

j. AVELLANET BALAGUER

Cual la brisa á la flor, que su fragancia 
Brinda en el prado al despertar la aurora 
Anulando del tiempo la distancia,

tíL LKlb DEFAZ,

En los recuerdos de mi edad primera 
Se aproxima una imágen venerada, 
Brindándome su afecto placentera. ’♦

Y esa imagen que da al alma agóviada 
Dulce consuelo y el corazón venera, 
Eres tú, dulce madre idolatrada!

MANUEL TORRADO MARTINEZ 
Julio 4e 1904. ,
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Tales son las enseñanzas que á día 
rio nos dán los espíritus, y sinembar­
go,á esta doctrina, hay quien gratuita 
mente 1 a ti 1 de de inmoral, y ios'ique 
siguen estas máximas, íanStiipow^alu­
cinados.

‘Doctojrcillos con más ó rriéños cd 
nocimientos quirúrgicos, ó más ó mé 
nos conocimientos de leyes, alzan si 
estandarte de guerra, contra una doc­
trina, que llama á la descarriada ,hu 
manidad por el camino de la paz-y de 
la moralidad.



¡Parásitos de la ciencia! ¿porqué, 
en vez del ridiculo.no venís con el len 
te de vuestro saber y estudiáis lo que 
vuestra razón no comprende?

¿Por qué en lugar de censurar 
criticáis?

Por que es muy fácil la censura, y 
muy difícil la crítica. v

Bajad un peco vuestro orgullo, re 
tirad por un momento la vanidad cien 
tífica, y venid á discutir los sanqs prin 
cipios del Espiritismo.

Venid con las armas de la verdad 
y de la honradez, y atacad los fuertes 
muros, en donde firme como la roca, 
se asienta la doctrina de Kardec.

Venid, sí. nosotros os desafiamos.
Ha lleg ado la hora de los grandes 

cataclismos sociales y religiosos, y es 
menester que la verdad surja, y caiga 
por tierra tanto error y tanto oscuran­

tismo, que conservan las sociedades 
por leyes hereditarias.

Venid grandes lumbreras; mirad co 
mo podéis derribar nuestro edificio, 
cimentado en las sublimes máximas 
de Jems.

Ha llegado el momento de las gran 
• des luchas en el orden moral, y es ne­
cesario que la verdad se imponga, pe­
se á los que atacan por sistema, ó á 

pos que quieren seguir con sus con­
ciencias atadas al carro de los errores, 
en la oscuridad de su ignorancia,y que 
los candentes rayos dpl nuevo sol les 
carboniza.
ÍrnkSto AVELLANET M A ITE Y 

&«**»&*• ............................ .............—............................................. ........ . .......................

^—Aipartaos de la lengua maligna, y 
que los labios maldicientes estén lejos 
de vosotros.

Salomón

— El misterio es para las grandes ver- 
lades, como las sombras nocturnas 
»ara las estrellas; sin el misterio que 
as engarza no se verían jamás.

I

Emilio Castélak
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El lenguaje simbólico de las Sigra 
das Escrituras, y la dificultad, por no 
decir la imposibilidad, de traducirlas 
fielmente de los originales primitivos, 
han dado motivo más que sobrado 
para que los comentaristas incurrie­
ran eri frecuentes extravíos y I »Isas 
explicaciones tocante a muchos pasa­
jes déla Biblia. Y este es un mal de 
gravísima0 consecuencias, puesto que 
los errores involucrados en los comen 
tarios suelen atribuirse al original, cu­
yo carácter sagrado se concluye p.or 
dudar y aún negar. La ciencia es ’n- 
transigente, y cuando un pasaje bí 
blico, mal traducido, ó comentado, es­
tá en abierta contradicción con un 
axioma científico, la ciencia arrolla el 
comentario y el pasaje y los abando 
na á las sonrisas ó al desdén de las 
personas ilustradas.

Otra de las consideraciones que no 
, deben olvidarse para la inteligencia 

de las Escrituras, es el grado de civili 
zación y cultura de los pueblos en los 
tiempos en que fueron inspirados, con 
cébidos ó escritos los diversos libros 
de que constan. La inspiración, sea 
cual fueresu raíz ó manantial, su eri­
gen, humano ó divino es progresiva 
como la humanidad, y la verdad re­
velada ha debido acomodarse siempre 
al entendimiento de las generaciones 
que sucesivamente la han venido reci­
biendo. Solo así se explican satisfac­
toriamente ciertos puntos que, toma- 

’dos al pié deja letra y examinados al 
travésjdel prisma de los conocimien- , 
tós modernos, pugnan pon el buen sen 

<
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ridiculo.no
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tido. Por haber hecho C3so omiso de 
esta consideración, los intérpretes y 
doctores de la Iglesia han comprome­
tido más de una vez la autoridad de 
los libros inspirados.

Porque Josué había mandado al 
Sol parar su curso, fue considerado y 
juzgado como hereje el atrevido inno 
vador que osó atribuir á la Tierra su 
natural movimiento de traslación aire- 
dedor del Sol; y sin embargo, la Igle­
sia ha concluido por aceptar una here- 
gía que no lo era sino en la mente de 
los comentaristas católicos. Lanza 
San Agustín su anatema sobre los que 
creen en la existencia de los antípo­
das; y la Iglesia prefiere pasar.por en 
cima del anatema de San Agustín á 
ponerse en flagrante contradición con 
las más vulgares nociones de la cien 
cía astronómica. Afirmóse teológica 
mente que el único mundo habitable 
y habitado era nuestro insignificante 
planeta; y no faltan ya teólogos que 
no se asustan de la racional teoría de 
la pluralidad de mundos habitados. 
Los seis días del Génesis, juzgados 
hasta ayei cías naturales de veinte y 
cuatro horas por los doctores de Roma, 
significan ya para algunos de ellos lar 
gas épocas, períodos de millones de 
siglos; y mañana concederán que la 
antigüedad de la raza humana sobre 
a Tierra no es de seis mil' años como 
ha^enido creyéndose, sinó cfé cien 
veces seis mil años, y que, por lo mis- 
mo, )a leyenda de nuestros primeros 
padres no es otra cosa que un símbo­
lo alegórico. Nótase en esto, como en 
todo, que la’Iglesia. sigue á-retaguar­
dia dele ciencia, no concediendo car 
ta de^ naturaleza á las innovaciones 
Científicas sino cuando son ya del,do 
minio universal, co'nducta que ha de 
redundar necesariamente en descré 
dito de la religión y desprestigio de

- la misipa Iglesia, que parece aceptar 
y acepta de mal grade

-
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bía ser la primera er¿ anunciar y pro- 
pagay, ya que tomó â su cargo y baj j 
su responsabilidad la bienhechora taj 
rea de difundir la luz entre los horn-*  
bres. x

■

Hay monumentos histórico'? que 
atestiguan la existencia de civiliza- Ja 
ciones humanas que nos han precedí;., ,'j 
do no menos que en quince mil año?, 
y monumentos geológicos v filosófi- l|a 
eos que remontan á setenta-ú ocheffisaM 
ta mil años la aparición sobre la Tie-^| 
rra de los primitivos pobladores. Es<T 
to no obstante, la Iglesia católica pre- 
tende que no sea más que de seis mihíH 
años la antigüedad del hombre, y-^B 
mientras llega el día en que muda de | ¡ 
cantar acosada por el sentido común,d® i 
hemos de respetar sus afirmaciones, á q : 

decir infalibles. \
ado Adán, ni más ni ménos.il 

que los demás hombres, de un ooqui- ; 
„ I aarro, y Eva, á diferencia del W

su dec
For

»

to de
resto de las mujeres, de una.costilla de | 
Adán, fueron ambos colocados por ó 
el Criador en un delicioso jardín, es-^-Jk 
pléndidamente engalanado con todas-S 
las bellezas y deliciosos frutos de una Jg 
naturaleza joven en los primeros albo- a 
res de su fecundidad. En pacífica po- >» 
sesión del paraíso, lo recorren, lo ad-, J| 
miran y gozan con la perspectiva de .■ 
una felicidad inagotable que- comien 
zan á sentir por vez primera. El Se 
ñor, que les fia hablado familiarmen 
te, como á hijos que son suyos, les ha 
concedido el dominio pleno y absolu­
to de todo cuanto contiene el privile­
giado jardín, excepción h^ha de un 
arbfl, el de la ciencia del 'bien y del 
mal, cuya misteriosa fruta les ha pro- 
hi

del Sol no han saludado
1 paraíso desde el esta

m%25c3%25a9nos.il
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blecimiento en él de nuestros proge­
nitores, y sih embargo está desierto! 
¿Qué fatal accidente ha arrojado de 
la mansión del deleite á Adán y Eva? 
Un instante no más de felicidad y lue­
go el destierro, el trabajo, las amar­
guras, las enfermedades y la muerte! 
Y esto para siempre! para siempre!

La curiosidad ó su desdicha había 
llevado á Eva a la sombra del miste­
rioso árbol, en cuyo tronco se hallaba 
enroscada una astuta serpiente,tan as 
tuta, que supo hablar como una per 
sona y seducir ó la mujer obligándola 
a comer la emponzoñada fruta. Sedu 

.^cida /ella,. hizo de sus gracias arma pa 
ra seducir á su marido, y Adan se 
dejó seducir y engañar, y ambos mas 
caron el apetecido bocado sin acor­

delarse para nada de la reciente prohi 
bición dt 1 Señor.

l

III

¡4 La indigestión

Si Adán y Eva pudieron ó nó dige- 
| rir tranquilamente la fruta, nos lo di- 
|kcen Moisés en el primero de sus libros 

y la Iglesia católica interpretando li­
teralmente la alegaría del paraíso. 
E^Comer, y oir la voz irritada del Señor, 
Lfué todo una misiva cosa. Presentóse 
¿indignado, de un humor de Añil día- 
Ublos, á la vista de los atortolados con 

sor tes; reconvínolos ásperamente, sa- 
gfezonando.las reprensiones con amena- 
|jzas de trabajos, de penalidades y de 
k una muerte no lejana, y promesas de 
sLrehabilitación para lo futuro; y los ex­
pulsó del paraíso, en cuya puerta pu 
Kso un celeste guardián con orden de 
■no permitir la entrada en el profana 
s-do recinto.
& Mustios y cabizbajos, con dolo|en 

el corazón y lágrimas en los ojos,

isan por pri- 
1 cubierta de

♦

ibandorian Adan y Eva el blando y 
érti 1 suelo del edén, 
nera vez una tierra arie

I

I
I

del Criador, 
s is entrañas con 

paciones; eran 
pdra ellos una 
amarguras; el 
y ahora es so 

morir nun 
germinan en el 

a muerte se 
¡Des

piedras y abrojos en que sus pies tro­
piezan y se lastiman. Vuelven atras 
los ojos, pero una nube se interpone 
entre ellos y la felicidad perdida. ¡In­
grata suerte! Habían salido bnenos. 
perfectos de manos del ( riador, y 
sienten ya inflamarse 
el fuego voraz de las 
dichosos, y comienza 
vida de sufrimientos y 
trabajo era sil placer, 
condenación; no habían «le 
ca, y las enferme l ides g r 
interior de su cuerpo y I 
cierne en torno de su c ibez.a. ¡ Desdi 
chados!.... Un minuto de pecado, y 
¡una eternidad de expiación en lonta­
nanza!*.  . .

i*.n  vano pueden alegar que son hi 
jos de Dios y hechuras de su voluntad 
omnipotente, /orinadas en contorno, 
exprimidas como leche y cuajadas 
romo quesos por su mano, que de­
cía el pacientísimo Job. Dios se lia ol­
vidado de que es padre para acordarse 
de que es juez, y juez rigurosísimo, 
que extrema la aplicación de un artí­
culo del código. ¿No es extremar el 
castigo aplicar la pena de muerte á 
una miserable criatura por h iber caíd > 
en la debilidad de comer un bocado de 
una fruta, aún cuando ésta hubiese si­
do una de las manzanas de oro del jar­
dín de las Hespérides? ¡Dios de Adán 
y Eva!.__porqué si permitiste que
un espíritu maligno los tentase, no pu 
siste á su lado un espíritu de consejo 
que les diese virtud y aliento para re­
sistir al tentador?

IV

El pecado.

Adán y Eva han comido el indiges­
to higo (1); han quebrantado el pre-

(1) Unos creen que fné “hi 
na”; otros “cereza”; otros ol 
ta correspondiente * 
nesis. Nosotros, no¡ 

otros “manza- 
ntft: véase la no- 

.'/cap. III Kdel Gé- 
flHKos á la opinión de loe

primeras. , -



cepto, y una maldición formidable los 
arroja del paraíso y condena á todas 
las amarguras de una existencia aza­
rosa, cuyo desenlace ha de ser la 
muerte del cuerpo y probablemente la 
condenación eterna espiritual. Dios 
en este caso es el Saturno de los paga 
nos devorando á sus propios hijos, y 
Eva la primera mujer de la mitología 
helénica. La fruta prohibida es la ca­
ja que Júpiter entrega á Pandora con 
prohibición de abrirla: la indiscreción 
la abre, y ios males encerrados en 
ella por Júpiter, se derraman sobre la 
tierra, quedando en el fondo de la caja 
únicamente la esperanza.

La semejanza entre ambas alego­
rías no puede ser más perfecta, su 
puesto que la fruta del pecado fué, se­
gún el dogma de la Iglesia, lí causa 
ocasiona! de los males, tísicos y mora 
les, que inundaron el mundo, exacta­
mente lo mismo que había acontecí 
do al abrir, contra la prohibición de 
Júpiter, la célebre, caja mitológica. 
El pecado se transmitió de Adán á sus 
hijos y sucesores, quedando el mons­
truo de la tentación establecido prínci 
pe y señor de los miserables hijos de 
los hombres. Dios había creado para 
sí al hombre á su imagen y semejanza . 
pero se entera el diablo y apoderan 
dose de la obra de Dios, la corrompe, 

(Continuará)

la burla, la destruye y establece sobi 
las ruinas su principado. Los hijos a 
Dios se convirtieron en hijos de Sata 
nás, y lo que aquél había c»eado|l 
formado para su gloria, pasó al domi­
nio de su magestad infernal. ¿Cual de 
los dos manifestó más poder? ¿Quién 
venció á quién?

Si en realidad formó el Señor á las 
criaturas para que le conociesen y 
amasen, esto es» para su glor^i, fuer­
za es confesar, siha'de tomarse al pié 
de la letra y no en sentido alegórico 
el pasaje bíblico, que el Señor se víó 
burlado en sus propósitos por obra y 
arte del espíritu maligno. Y en este 
supuesto, qaién es Dios? ¿en quién 
rtsideJa omnipotencia? ¿qué podemos 
los hombres esperar de un Dios qué 
se deja arrebatar las obras de su vo­
luntad y de sj gloria; y qué no hemos 
de temer de un diablo que presenta ba 
talla al mismo Dios y, en vez de salir 
vencido y aniquilado, se ¡nuestra, des’. 
pués de la lucha, cargado de riquezas, 
y despojos’

Pero esto es simplemente absurdo y 
esencialmente ateo.

Dicen que no comprendo tu existencia: 
que el fuego de los reprobos me quem i, 
v que la lengua sin cesar blasfema, 
y que no entiendo la palabra dios. 
Dicen que no te busco ni te implore, 
ni tus grandezas infinitas veo: 
dicen que tengo el corazón ateo 
y que mi labio te maldice.__ ¡Nó!

El universo es el augusto templo 
donde te encuentra absorta la mirada 
y el Sol es usa lámpara colgada




